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| ¡Compañeros! | 
| Estamos en pleno invierno. | 
| Los presos necesitan más | 
| que nunca de vuestra ayuda. ] 

Enrique de Francisco, ex secretário del Partido Socialista 
explica las razones de su dimi isión. 

"Es necesario restablecer la verdad que se está desfigurando delíberadamente.-Se ha pretendido a sabiendas, hacer saltar de su puesto por razones 
de dignidad, al Presidente del Partido.-Los miembros del C. N. representan legalmente al Partido, pero su pensamiento está divorciado del de las 

masas.-Es necesario definir bien la fisonomía, estructurar y depurar el Partido; éste ha de estar compuesto por un bloque homogéneo". 
Son de tal gravedad los hechos ocurridos en e l Partido que a 

nadie le es permitido permanecer impasible. Mas s i se trata de 
Jóvenes socialistas sería suicida permanecer al margen de Ia\ 
lucha. Mostramos nuestro criterio en e l seno del Comité Nacio­
nal. Tenemos que exponerlo públ icamente . Es necesario que las 
masas obreras sepan la verdad de lo ocurrido. Me parece —nos 
dice e l camarada De Francisco— necesario restablecer la verdad 
de hechos que en estos momentos se están desfigurando delibe­
radamente.» 

Lo ocurrido no es ninguna novedad. Es una realidad que se 
venía dibujando con anterioridad al movimiento de Octubre. 
Había interés en producir esta situación. ¡Estarán satisfechos de 
la hazaña! Cuando e l Presidente del Partido estaba privado de 
l ibei tad se quería, con alevosía, apartarlo del puesto. No impor 
ta. Las masas obreras, las socialistas, están identificadas total­
mente con esos hombres y cuando la ocasión se presente barre­
rán todos los obstáculos que impiden mantener en la dirección 
del Partido a los auténticos representantes de los trabajadores. 

Quer íamos dar una información exacta sobre lo ocurrido. Lo 
hemos logrado con las manilestaciones que a continuación publi­
camos de uno de los compañeros que han dimitido a la vista de 
la maniobra centrista-reformista. 

Catorce meses privado de libertad. No importa esa circuns­
tancia de la que unos se duelen sinceramente y otros se aprove­
chan descaradamente. A pesar de ello no impedi rá a nuestro 
c un lirada seguir traba/ando como hasta aquí. 

Oigamos sus manifestaciones en extremo interesantes que 
salen al paso de las que en estos momentos se están divulgando 
por ahí como antes se extendieron cartas y más cartas sin tener 
la gal lardía de mantenerlas. 

Se desfigura ¡a verdad de modo deliberado 

Comienza su charla De Francisco, manifestando lo siguiente: 
—Plenamente convencido de que mis opiniones personales les 

tienen perfectamenie sin cuidado al noventa y nueve por ciento 
de los ciudadanos, no me presté jamás a someterme a las torturas 
de una interviú. 

Me presto hoy, no porque crea que ai contestaros pueda decir 
cosas importantes, sino porque al quedar libre de las trabas que 
impone el ejercicio de un cargo, me parece necesario restablecer 
la verdad de hechos que en estos momentos se están desfiguran­
do deliberada o inconscientemente. 7o creo que de modo delibe­
rado. 

Se ha pretendido a sabiendas hacer saltar de 
su puesto al Presidente de l Par t ido . 

-—¿Qué razones tuvieron los miembros de la Comisión Ejecu­
tiva del Partido para dimitir sus cargos? Es la primera pregunta 
que dirigimos al camarado De Francisco, él con un gesto, se 
apresta a contestarnos. 

—Yo no debo—dice—hablar de las razones que los miembros 
de la Comisión Ejecutiva hayan tenido para dimiíír ^as cargos. 
Expongo solamente los cjue yo he tenido para facerlo. 

Es Rábido ĉ ue la dimisión del camarada Lafgo Caballero, se 
h^ promoyido reprpcjucipnclo u^s cuestión que fué ya liquidada 
en ia reunión celebrada por el Comité Nacional en 1954. En 
aquella ocasión, el mismo ex ministro que ahora la ha reproduci­
do expuso su criterio contrario a que la minoría parlamentaria 
proceda autonómicamente como establece la Organización gene­
ral del Partido asumiendo las responsabilidades de sus acuerdos. 
A l pronunciarse en aquella ocasión el Comité Nacional de acuer­
do con el camarada Prieto, se produjo la dimisión de Caballero. 
El Comité Nacional rectificó su acuerdo, pero Prieto accediendo 
a esa rectificación se reservó su derecho a mantener su criterio 
en ocasión oportuna. Yo también me quedé solo, pues W. Carrillo 
y Pascual Tomás se encontraban en la cárcel, en aquella ocasión 
manteniendo el criterio de Caballero. Este volvió a ocupar su 
puesto cuando el acuerdo fué anulado. 

Posteriormente se ha reproducido más de una vez en el seno 
d é l a Comisión Ejecutiva y si bien en ellaase han manifestado 
algunos criterios discrepantes, los acuerdos de respetar el texto 
de la Organización y, en consecuencia de que la Minoría es -lla­
mada a adoptar resoluciones en lo que afecta a su actuación par­
lamentaria, se han hecho constar por unanimidad. Así sé ha 
hecho constar en la Memoria presentada al Comité Nacional 
aprobada también por unanimidad sin hacer salvedades de nin­
guna especie y así, lo que al Comité Nacional se ha llevadp no 
Is el criterio de éste o de los otros miembros de la Ejecutiva sino 
el de ésta como organismo para que como tal sea juzgado. Es 
indudable, al menos para mí, que una rectificación del criterio eje 
la fejecütiya hecha por e| Comité Racional en materia de taj im-
portáiVcia, implica de l>echo—aunque no fuera tal la i n t e n c i ó n -
la declaración de que no hemos sabido interpretar los principios 
orgánicos y por ello no hemos sabido estar a la altura que de­
mandaban las circunstancias. Pero admitiendo que este no fuera 
motivo bastante para que la Ejecutiva dimitiera, hay otros que 
obligaban a algunos de nosotros a hacerlo. A los que entendemos 
que de un modo premeditado, inoportuno, y por el antecedente 
innecesario, se ha reproducido una cuestión que tenía necesaria­
mente que producir estos resultados, sin que acertemos a encon­
trar verdaderas razones justificativas para esa reproducción. A 
quienes estimamos que el Comité Nacional con su acuerdo modi­
fica preceptos orgánicos sin derecho alguno para hacerlo, siendo 

la Comisión Ejecutiva la obligada a cumplirlos y hacérlos cum­
plir. Y a quienes consideramos que con ello se ha pretendido a 
sabiendas alcanzar el resultado obtenido, es decir, hacer saltar 
de su puesto por razones de dignidad al Presidente del Partido. 
En el orden personal, a nadie le interesa el grado de afecto per­
sonal que yo pueda tener por el camarada Largo Caballero; no 
tengo por qué poner pregones a este respecto; pero afirmo que 
cualquiera que sea el grado de Intensidad de ese afecto no ha 
influido ni poco ni mucho para adoptar mi resolución. Con lo que 
estoy solidarizado EN ABSOLUTO es con el criterio mantenido, 
y aún cuando hubiera discrepado de él en el seno de la Ejecutiva, 
en cuanto la deliberación se traduce en acuerdo mi solidaridad 
es ya con el acuerdo del organismo y si no existe esa solidaridad 
o quiero recabar mi libertad de acción en cuanto se haya tomado 
en contra de mi criterio me marcho y obtengo así la libertad plena 
para defender mi punto de vista donde fuere menester. 

Así pues, razones de mi dimisión: mi identificación plena Con 
el criterio sustentado cbn el Presidente. Convicción plena de la 
improcedencia de que en el Comité Nacional se reprodujera esa 
cuestión con las circunstancias que la rodean y convicción abso­
luta de que el Comité Nacional al adoptar el acuerdo ha modifi­
cado o quebrantado preceptos orgánicos por carecer de faculta-
de;. para hacerlo, ¿fístá claro? 

Los componentes del C . N. representan lega mente 
a los milit .ntes; su pensamiento en CambL, es tá 
divo ciado del de ios afiliados. 

—¿Cree que el Comité Nacional representa el sentir de las 
masas afiliadas al Partido SGcial;sta? 
* —bñ el aspecto qutf pUuTéramos ihi/nai íeg&V ei Comité Na­

cional representa al Partido; pero en el supuesto de que haya 
alguna excepción, que no lo sé, mi creencia es que los Vocales 
de este Comité no han expuesto más que una opinión puramente 
personal sin que, por lo tanto puedan garantizar que es la expre-

Hechos y perspectivas 
La mayor realización de las 

Juventudes Socialistas en el 
año de 1935 es, incontroverti­
blemente, su opúsculo «Octu­
bre». Es cierto que ha levan­
tado una polvareda como nin­
gún otro documento político, 
trascendiendo fuera de nues­
tro país y originando una po­
lémica de-tal naturaleza que 
deja bien acreditada la impor­
tancia de su contenido. 

«Qctuttre» no es 1̂  ofer^ 
personal de nadie, es la resul­
tante de la opinión juvenil so­
cialista, justamente interpreta­
da por la Comisión Ejecutiva. 
«Octubre» ha planteado una 
serie de problemas existentes, 
plenos de realidad que el pro­
pio Presidente del Partido So­
cialista estima necesario re­
solver. Hasta ahora'^Octubre» 
ha continuado la decisión de 
las juventudes, al exponer, sin 
temor alguno, las próximas ta­
reas del movimiento oH ero 
revolucionario c o m o Condi­
ción inexcusable de su futura 
victoria. En todos sus puntos 
a c e r t ó «Octubre». Pueden 
existir errores, torcidas inter­
pretaciones, si se quiere, ex­
cesos, pero todo esto es ac­
cesorio, puramente secunda­
rio, en relación coji las premi­
sas sustentas después de Qc-
tubre de 1^34 y en orden a 
las tareas a realigar en las 
próximas jornadas. 

Que ia dirección nacional 
ha interpretado fielmente el 
espíritu de las Juventudes So­
cialistas, lo atestiguan las ad­
hesiones recibidas, como re­
curso burocrático y la política 
general del movimiento obre­
ro como dialéctica irrebatible, 

El Congreso Nacional délas 
Juventudes Socialistas marcó 
un camino en 1934. Pocos me­
ses después, las juventudes 
hacían honor a los acuerdos 
adoptados. A pr imeros de 
1935 se aducían enseñanzas 
de recientes experiencias. 
Marchamos contra la corrien­
te en el primer niomento, pero 
hoy, volviendo la vista al pa­
sado mostramos satisfacción 
por nuestra ejecutoria. Las Ju­
ventudes Socialistas han sa­
bido cumplir con su deber en 
la teoría y en la acción. No 
estiman concluida su laboren 
el ciclo revolucionario que v i ­
ven y, por ello, sin cesar en 
su campaña por la ejecución 
total de los puntos contenidos 
en su folleto se aprestan a tra­
zar nuevas directrices para 
próximas contiendas. 

* * * 

Las declaraciones de Largo 
Caballero demuestran que las 
Juventudes Socialistas pusie­
ron el dedo en la llaga. Hay 
que transformar la constitu­
ción orgánica de nuestros cua­
dros, dotándolos de la agili­
dad necesaria para ulteriores 
empresas. Esto es, elevar la 
potencia combativa del prole* 
tapio por medio de una estn.c-
turación moderna en preven­
ción de más amplias luchan, 
previniendo también la segu­
ridad del triunfo proletario. 
Esta tarea lleva en sí múlti­
ples esfuerzos y capacidad ex­
traordinaria. Pero constatemos 
satisfactoriamente que ambas 
condiciones (esfuerzo y capa­
cidad) son magníficamente eje-

(Pasct a la cyarta página) 

sión de los sentimientos de los afiliados cuya representación 
ostentan. Hay una demostración evidente. ¿Conocían los vocales 
del Comité Nacional la proposición del camarada ex ministro?' 
¿Cuándo y dónde se hsn celebrado las reuniones en que dándola 
a conocer obtuvieran el criterio de sus representados? No habién­
dose dado esias circunstancias, el criterio y el voto erán cosas 
puramente personales. ¿No aconsejaba.la más elemental pruden-
ctá que en circunstancias tales los propios Vocales se hubieran 
inhibido de resolver la cuestión? A mi juicio hubiera sido la pos­
tura más adecuada y la más prudente. On estas circunstancias al 
menos no creo que el Comité Nacional interpreta el sentir de la 
masa afiliada al Partido Socialista. 

Para coa»ervo.r la unidad es necesario definir 
biea ia f isonomía del Partido, eatructurano y depurarlo. 

—¿Cree en la posibilidad de mantener la unidad del Partido? 
Ahora que se está empleando el tiempo en combatirla depu­

ración del Partido, es en extremo interesante las manifestaciones 
que a continuación hemos recogido. 

—Entendámonos. ¿Qué se entiende por unidad del Partido?. 
¿La conservación de un bloque heterogéneo de tendencias y de 
conductas a cuya conservación haya que sacrificar incluso prin­
cipios esenciales de doctrina o de .táctica? j A h l con tales condi­
ciones y prestándose a ello todos los individuos, en cualquier cir­
cunstancia puede conservarse la unidad. 

¿Se entiende por unidad del Partido la aceptación y el respeto* 
a sus principios, a su táctica y a las aspiraciones legítimas de la 
clase trabajadora? Pues también puede conservarse la unidad, 
pero a condición de definir bien la fisonomía del Partido, de es-
toda responsabilidad contraída o, como se dice ahora, depurán­
dolo de cuanto pueda entorpecer su desenvolvimiento. 

Las navegaciones en lastre son Siempre las más peligrosas. 

O se acepta el criterio d é la Ejecutiva o el dei Comité 
Nac ión 1. E s c o m j hay que plantear la 
cuest ión sometida a p iebhc j to . 

l ina última pregunta al camarada De Francisco. 
--¿Caso de que fueran reelegidos—como nosotros esperemos 

—los compañeros, que dimitieron sus puestos de la Comisión Eje­
cutiva, que situación se crearía el Partido? 

— A mi juicio, el problema actual no se resuelve con que ple­
biscitariamente el Partido,"^ hiciese unánimemente reeli­
giese a los dimisionarios. El problema es otro. 

En la reunión del Comité Nacional han quedado perfectamen­
te dibujadas dos posiciones: una, la de los miembros d é l a Ejecu­
tiva que creen interpretar justamente el espíritu del Partido y los 
preceptos dé su Organización General. Otra, la de los miembros 
del Comité Nacional que a su vez creen lo mismo, pero adoptan­
do posición o critertó diferente. Si el Partido plebiscitariamente 
se pronuncia simplemente por la reelección de los dimisionarios, 
habrá perdido el tiempo sin resolver el problema. Los dimisiona­
rios, esta es mi creencia, mantendrán su actitud porque la causa 
del conflicto quedaba en pié; Es mi creencia que el Partido lo que 
tiene que resolver de una manera clara, sin sertimentalisrrios, con 
la simplicidad de un sí o un nó, es si acepta el criterio de los pje-
cutivos o acepta la resolución del Comité Nacional. En este últi­
mo caso, declarará que el C N . es el que ha interpretado fiel­
mente su pensamiento y sus deseos, en el primer caso, dec larará 
que quienes lo han interpretado rectamente han sido quienes no. 
han querido compartir la responsabilidad del acuerdo adoptado» 
por el Comité Nacional por las razones anteriormente expuestas. 

.Si, como yo admito sin reserva alguna, los presentes momen­
tos exigen el máximo aprovechamiento del tiempo constituiría 
una gravé equivocación el hacer la consulta al Partido circunscri­
biéndola a que se produzca una reeleción. Se ganará el máximo 
de tiempo—y todo aprovechamiento es poco—si la cuestión se 
plantea en los términos que a mí me parece obligado hacerlo. 
Con ello no se plantea al Partido ninguna difícil situación. Si el 
Partido declara que el Comité Nacional tiene razón al propio 
tiempo que hace e^ta declaración elige a quienes hayan de susti­
tuir a los dimMonanos y queda la cuestión resuelta hasta que un 
Congrego pueda examinarla en toda su amplitud. Si el Partido 
declara que la razón está de parte de la C. B. y reelige a los dimi­
sionarios, se entiende que los Vocales no le han sabido interpre­
tar y a las regiones corresponderá el renovarlos por los procedi­
mientos reglamentarios. 

Pensar que a pesar de un plebiscito la C. E. pueda continuar 
desenvolviendo su acción con el mismo C. N . , es de un optimismo-
rayano en la candidez, y ya tenemos edad para que nos ruborice^ 
un poco pasar por Cándidos. 

Con esta< manifestaciones ponemos punto final a nuestra char* 
la. Ahora esperemos a que los afiliados no se limiten únicamente* 
a reelegir a los compañeros dimitidos, sinó a manife farsu apro­
bación a la posición de la Ejecutiva, que es tanto como decir 
que inteipreta el pensamiento del Partido y, por consiguiente,: 
proceder a l nombramiento de un nuevo Comité Nacional que-
recoja Justamente el pensamiento de las masas obre as, pensan­
do en la transformación de nuestro Partido, haciendo de é l unm 
organización netamente revolucionaria, 

LEONCIO PÉREZ M A R T I N . 
^Servicio de Prensare 1̂  Edltímali «Renovación» F. N. J. S.̂  
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L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

L A H O R A reitera su a d h e s i ó n a l camarada Largo Caballero y d e m á s c o m p a ñ e r o s dimisionarios de la. C o m i s i ó n Ejecutiva, y al expresar su fer^ 
viente deseo de que sean reintegrados en sus puestos por la voluntad resuelta de la masa del Partido, recomienda a los militantes no con ía -
minados vor ^ virus p e q u e ñ o - b u r g u é s , presenten votos y ios defiendan en las p r ó x i m a s asambleas de sus Agrupaciones, descalificando a 
los auiores y amparadores del golpe dirigido contra los verdaderos in térpretes del marxismo en nuestro pa í s y l e g í t i m o s g u í a s del 

Socialismo y proleiariado e s p a ñ o l . 
Hoy con m á s fuerza que nunca, gritamos: ¡Viva Largo Caballero! 

Después de la dimisión 
de Largo Caballero 

Desagradable, el incidente que impidió hablase el com­
pañero Cordero en un acto que el pasado domingo se dió en 
un teatro de Madrid. Desagradabilísimo y censurable, por 
inadmisible en todos conceptos para ser practicado, como 
procedimiento de protesta, por socialistas jóvenes o viejos. 
Nuestras querellas, por duras que lleguen a ser, no pueden 
llevarse a los actos públicos, en la forma que tuvo lugar 
el domingo en Madrid. 

Hasta ahora, las interrupciones en mítines corrieron a 
cargo de grupos o individualidades de opuesta ideología a 
los organizadores de aquéllos y, aún así, la censura m á s acre 
fué el «premio» más pequeño q je cosecharon los alborota­
dores. Siempre nos parecieron del peor gusto, las interrup­
ciones. Pero si és tas se realizan entre camaradas, nuestro 
reproche es terminante. Grave y hasta nada serio, resultaría 
el caso si tuviera repetición, que estamos seguros no lo ten­
drá. 

Sentada así nuestra opinión sobré este hecho, vamos a 
permitirnos ampliar nuestras consideraciones. 

Como nunca hay efecto sin causa, será justo paremos 
nuestra atención en el origen que motivó la actitud de ese 
puñado de compañeros ante la p-esencia en la tribuna del 
camarada Cordero. 

Todos sabemos que Cordero, como miembro de la Comi­
sión Ejecutiva, votó la proposición que determinó la dimisión 
irrevocable de Largo Caballero. El que examine, sin pasión, 
los antecedentes de este asunto, fácilmente p o d r á conven­
cerse de que el planteamiento de aquella proposición, por 
los precedentes y por su falta de oportunidad, constituye un 
buen estudiado y reprobable pretexto para hacer saltar de la 
presidencia al compañero Caballero. 

¿Son tolerables, estos procedimientos? Nunca. Entonces, 
si censuramos, justificadamente, la conducta de esos correli 
gionaríos porqué con sus interrupciones no permitieron ha­
blase el compañero Cordero, por lógica, con más energía tene­
mos que censurar el proceded de Cordero y de los que como 
él, irritando a millares de afiliados, crearon al Partido una 
situación delicadísima. Con más energía censuramos a estos 
últimos porqiie én la elaboración de su pían hubo prerae^'-
tación -sinó en todos, si en algunos—y, además, porque 
dada su categoría la responsabilidad de éstos es infinitamen-
té mer, '^ue l ú d e los "atborttfadoTes (fW^catrnTa^tás iqtf^ 
domino pasión del momento. El daño que éstos produje­
ron, fué insignificante; el que ocasionarán los miembros del 
Comité Nacional, tan grande puede ser, que resulta imposi­
ble medirlo. 

Ya se escuchan las primeras voces reclamando serenidad, 
cordura, un poco más de cordialidad. Nos parecen bien y 
oportunas esas voces, pero según por quiénes sean proferi­
das. El mismo compañero Cordero, coautor de la zancadilla 
a Largo Caballero y del subsiguiente escándalo, en un ártí 
culo que puc i í có en «La Libertad» del martes, al mismo tiem-

^ue vapulea rnuy duramente a los autores del desagrada­
ble episodio del mitin, se permite hacer unas cuantas refle­
xiones a los militantes ofuscados... ¿Y tiene, el camarada 
Cordero, autoridad moral en estos momentos para recomen 
dar serenidad ni para invocar ningún supremo interés? Nos­
otros, modestos y oscuros militantes, se la negamos a Corde­
ro por muy alto que esté, como se la negamos a todos los 
miembros del C. N . que originaron esta situación, a los cua­
les la base del Partido debe enjuiciar como se merecen. 

I C I A I V C A P O Q A Abuin 0 '50, Luis de Sáa TOO, 
* * R V S « J # * Arturo Iglesias Dios 0 '50, Por­

tas O 5 0 , Cheiño O'SO, Ramón 
Dios Rodríguez 0 '50, Aivarito 
0 5 5 , Ramón Chaves O'SO, 
Cándido Vázquez O'SO. 

Jesús Nieto González l 'OO, 
Chameira 0'45, Vicente Niéío 
l 'OO, Benito Santiago O'SO, 
Juan Rial García l 'OO, Emilio 
Dios Besada l 'OO, Maximiho 
Juiz 0 '50, Ramón Dios Garcia 
0*50, Francisco Figueiras 0 '50, 
Santiago Pajares 0 '50, Coitelo 
O^S, Luis Castro 0 '50, Anto 
nio Suarez Dios l 'OO, Manuel 
Suarez Dios l 'OO, Francisco 
Ríos 0*25, Juan Dios Besada 
l 'OO, Benito Fuentes 2 '00, Ma­
nuel Barreiro l 'OO, Juan Rios 
0 '65, Demetrio Ramos 2 '00 , 
Manuel Pego 0 '50 , María Dios 
0 '20, Benito Lojo Dios 0 '50, 
Juan Otero Rial l 'OO, Agapito 
Nielo 0 '50, Petóte 0 '50, José 
María Vázquez 0 '50, Alfonso 
Nuñez 0 '50, Ramón Garcia 
0 '50, Manolo Búa l 'OO. 

Juan Cores O'SO, José Besa­
da Nieto 2 '00, Juan Vázquez 
0*50, José Suarez Cores l 'OO, 
Manuel Parada 0 '50, Juan Gar­
cía 0 '50, Feit iño 0 '50, Luís 
Carballo 0 '50, Manuel Outeí-
ral l 'OO, Antonio Sanes 0 '50, 
Faustino Viñas 0 '50, Juan Dios 
Otero 0 '50, Panadeiro 0 '50, 
Cacico 0 50, Rato 0 '50, Benito 
Otero O'^Oj Antonio Dacosta 

Suscripción pro-presos . 
•Como en otros momentos, no 

podía faltar en éstos, de escasez 
y fríos intensos, el óvolo de es­
tos esforzados compañeros de la 
Isla de Arosa, para las familias 
y compañeros presos. No en 
balde, muchos de éllos saben d 
la vida triste de la prisión y del 
hogar sin pan y sin lumbre. 

El ejemplo de estos compañe­
ros, puede servirnos de norma 
a todos, aún a aquellos que se 
consideran conscientes y celo­
sos cumplidores de todos sus 
deberes de militantes. 

He aquí la relación de los 
compañeros con las cantidades 
que aportaron a la suscripción 
abierta por aquella Agrupación 
Socialista, en el mes que corre: 

Ricardo Iglesias l'OO peseta, 
Juan Insua 0 '50, Juan Castro 
0 '50, José Ferro l 'OO, Emilio 
Rial l 'OO, Roquiño l 'OO, Fran­
cisco Vázquez Vázquez 2'50, 
José Búa 1,00, Suriño l 'OO, 
Manuel Castro l 'OO, B e n i t o 
Al io 0'25, Agustín Santiago 
O^S, José M.a Suarez 0'25, 
Marcelino Vidal O'SO, Manuel 

UN HECHO Y UNA RUTA 
Se me pregupta cuál es el hecho más importante que, a 

mi juicio, se ha producido en el año transcurrido. Si la pre­
gunta, a lo que parece, comprende tan solo el período del 
1." de enero al 31 de diciembre de 11)35 con exclusión, por lo 
tanto, de los meses que le antecedieron, la respuesta no es 
t ih senrí la para ser contestada desde nuestro campo de 
s c\, 1 stas. ¿Es quren el área política nacional se ha produ 
cido durante el presente año algún suceso que nosotros po­
damos reputar como importante en cuanto beneficioso para 
los intereses generales del paí,s o los de la clase trabajadora? 
No conocemos ningún hecho de esta naturaleza. A partir de 
los últimos meses del año anterior, la crisis de trabajo no se 
ha atenuado a pesar de los pomposos anuncios y promesas 
del jefe cedista, factótum áe los gobieínos del bloque; los 
jornales se han envilecido; la exportación ha sufrido un re­
troceso; se ha vivido en constante anormalidad; los agricul­
tores han visto truncadas sus esperanzas y cuando una abun­
dante cosecha les prometía pingües beneficios, las geniales 
d¡S| osiciones gubernamentales íes han echado indefensos en 
braz )s de acaparadores y usureros que son los que tienen 
motvos de satisfacción. Por donde quiera que la vista se 
extienda, no se encontrará un suceso que habiéndose produ­
cido en el período que hemos señalado, pueda reputarse 
como importante o transcendental para los intereses mencio­
nados. 

Ahora bien, no hay medio de prescindir de la considera­
ción de que las circunstancias actuales no han su-gído en 
este ciclo que señalamos, sino hijas de un ciclo precedente 
del que no hay manera de separarlas y, ^si admitimos esto, 
entonces ya podemos señalar un hecho realmente transcen­
dental: la parada ên seco del fascismo español que, pese a 
sus alardes y a su pretendida influencia en la opinión, hoy 
está virtualmente desplazado como peligro nacional. 

¿A qué se debe? Para nosotros a una sola razón: a que la 
clase trabajadora áfirmó su resolución, de impedir su paso 
aunque tuviera que hacer los mayores sacrificios, y no ha 
dudado un momento en hacerlos para lograr lo que se pro­
puso. La' clase trabajadora oponiendo su empuje al avance 
del fascismo, ha demostrado muchas cosas: su visión clara 
de los problemas político-sociales, su fuerza no igualada por 
ningún otro grupo o sector nacional; la imperiosa necesidad 
de que con ella se cuente para cuanto afectt a la vida de 
nuestro país; su propósito resi|elto de acabar con ^ . i a clase 
de equívocos para marób«r d©reGil«Lme*nte y con firme paso 
hacia lá conquista del Poder político. Objetivó pnmordiaí 
para la realización plena de sus aspiraciones. Su decisiórt 
resuelta de vencer. 

Somos muchos los que estamos bien seguros de que sin 
la gesta admirable del proletariado, mansamente hubiera 
avanzado el fascismo en una apariencia de legalidad que 
hubiera suprimido, incluso en apariencia, cuando así hubie­
se convenido a sus fines. Ya lo anunci • así el jefe que nunca 
se equivoca. 

Para mí, pues, el hecho más importante de cuantos se 
han producido en estos últimos quince meses, es la victoria 
moral en unos aspectos, material en otros, (aunque estos 
últimos sólo podrán apreciarse al cabo de cierto tiempo) 
obtenida por el proletariado frente a los propósitos fascistas. 
Victoria cuya repercusión en el porvenir habrá de tener una 
extensión y una profundidad enormes, si nosotros mismos 
no cometemos la insensatez de dejarnos conmover por las 
plañideras defensoras de una democracia que no puede tener 
realidad práctica más que en la democracia socialista. 

Año y pico lleva el país detenido en su marcha porque el 
proletaiiado no anda. 

Cuando el proletariado se ponga en marcha, que no equi­
voque el camino. 

Ha realizado un hecho y ha trazado una ruta. 
E. D E FRANCISCO. 

E c o s F e r r o v i a r i 
Una etapa polítxa que debe preocupar a 

los ferroviarios. 
La etapa política que ha empezado con el Gobierno pre­

sidido por el Sr. Pórtela Valladares es de las que obligan a 
los trabajadores en general, con clamores de fuerza insosla­
yable, a no mirar con indiferencia su desarrollo y desenlace. 
Tal es su importancia desde el doble punto de vista de la 
conveniencia del pueblo trabajador y de la organización 
obrera, en sus dos aspectos sindical y político. Pero si para 
todo el pueblo explotado y aherrojado y para toda la organi­
zación obrera la etapa política abierta por el Ministerio Pór­
tela Valladares tiene una doble significación, para los ferro­
viarios puede decirse que la tiene triple. Veamos sinó el con­
junto de problemas que los ferroviarios tenemos planteados 
ante nosotros en espera de solución, y digamos si ellos no 
son de los que merecen que los obreros del carril prestemos 
fina atención a este período político que empezamos a vivir 
los ferroviarios, maltratados, escarnecidos y vilipendiados en 
todo este segundo bienio de dictadura radical-cedista. 

Acostumbramos los obreros ferroviarios, por nuestra es­
pecial idiosincrasia que nos hace desconocer el valor positi­
vo y resultados favorables que puede tener, y tiene, a no 
tomar con el calor y la pasión debida la acción política, tanto 
individual como colectiva. Partimos, para justificar nuestra 
frialdad e indiferencia hacia la acción política, del punto 
de vista equivocado dn que la política nada bueno nos podrá 
traer, sin darnos cuenta de que es principalmente tras el 
mando político, tras la hegemonía política de los partidos 
burgueses, llámense radicales o cedistas, lo que anhelan las 
Compañías ferroviarias. Se conoce que algo bueno les puede 
traer a las Compañías —¡y claro está que les trae!; los 50 mi­
llones concedidos por el Gobierno Lerroux Gil Robles ¿quién 

1 se los trajo? ferroviarias la acción po'ítica, que nosotros los 
ferroviarios parece no queremos concederle el valor y la 
importancia que realmente tiene. ' 

Y fíjense los compañeros ferroviarios en que las Compa­
ñías tienen de todo, más lo que no tienen es un pelo de ton­
tas. Por lo mísmo5 aunque a nosr( os nos parezca que ró , 
éllas ponen todo su interés en qut la política que rija sea de 
las gratas para las Compañías, o i¿ nuo es lo mismo, que sea 
la d e Lerroux, Gil Robles d Martínez de Velasco "Cón'estos 
señores en el Poder, dueños de él estos "ticos reaccio­
narios, las Compañías están en el mejc mundos, lo 
tienen todo: el tesoro nacional a su disposición y la organi­
zación obrera aherrojada y por ende imposibilitada para de­
fenderse. Esto es lo que para las Compañías supone una 
política favorable, de carácter cedista o lerrouxista. Ellas lo 
saben mejor que nadie y por eso hacen su política. ¿Qué nos 
queda que hacer a los ferroviarios? No vamos a ser tan ton­
tos que dejemos a éllas saquen triunfantes a sus políticos, 
que son los que les abren las arcas del tesoro y ios 
que tienen aherrojada e imposibilitada de actuación a nues­
tra organización. 

Por ésto y por algo más de que hablaremos en los próxi­
mos «Ecos>, esta etapa política debe preocuparnos. 

BENIPO. 

0 '50, Manuel Besada 0 '46, Ra­
món Lojo 0 '20, Ventura García 
0'25, Serafín Fernández 0 '26, 
José Agrá (hijo) 0 '40, Juan 
Otero Maestú l 'OO, Manuel 
Suarez Cores, 0 '50, Ramón Te­
mes 0 '50, Ramón Señorans 
0'25, Enrique Rial O'SO, Ramón 
Iglesias Dios |0 '50, Julio Al io 
0/25, Benito Chaves 0 '20, Se-
ñoriño 0 '50, Salvador Carrán 
0'75, José Agrá Vidal l 'OO, 
Juan Lojo 0 '20, Pepe da Eira 
l'OO,Paulino Igles iasDíosO'50, 
Luís Bóveda 0 '50, Manuel Alio 
0 '50, Esteban Picón 0 '50, Ge-
nariño 0 '50. 

Francisco Diz Poza 0 '50, Ma­
nuel Señorans 0 '50, Ventura 
Nieto 0 '50, Andrés Iglesias 
0 '50, Piro 0'25, Ricardo Igle­
sias Dios O'50, Ramón Garcia 
Cores 0 '50, José Nieto Gonzá­
lez 0 '50, Benito Señorans 0 '20, 
Constante Prexo 0 '50, Fariña 
0*50, Un simpatizante 0 '50, 
Juan Chaves l 'OO, Eugenio 
Suarez 0 '50, Juan Ramos 0 '30, 
Agapito Rey l 'OO, Ventura Co­
res O'50, Benito Rial 0 '50, A n ­
tonio Suarez Garcia 0*25, Ma­
nuel Diso Garcia 0 '50, Vicente 
Otero Iglesias O^O, Juan Dios 

Costal'OO, Antonio Otero l 'OO, 
José Outeda 0 '50, Faustino 
Suarez TOO, Domingos Garrido 
0'25, José Fernández (Judas), 
2 '00, Francisco Crespo 0 '50, 
Victorino Bóveda 0 '50, Manolo 
Nine 2 '00, Joaquín Ramos0'50, 
Benito Barrál 0 '50, Juan García 
Al io l 'OO, José Parada 0 '50, 
Barborecha 0 '50, José M.a Sua­
rez Alio 0'75, Leopoldo 0*50, 
Fra ncísco Otero Barros l 'OO, 
José Blanco Al io 0 ^ 0 , Erundí-
no Nine l 'OO, Manuel Iglesias 
Dios, l 'OO. 

Suman 87'80 pesetas. Gastos 
del giro a deducir 0 '80. Total 
enviado a la tesorería de la Fe­
deración Provincial Socialista, 
87 '00 pesetas. 

GRAN CAFÉ MODERNO 
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CAFÉ EXPRÉS 
Y C O N C E N T R A D O 

S E R V I C I O E S M E R A D O 

Imp. «La Popular».—Charino, 7 

F I C H A S 

Nuestra fichero —nosotros 
también tenemos un fichero jy 
bien repleto!, como lo tiene 
de indeseables la Compañía 
del Oeste— va abrirse hoy, y 
quizá lo sigamos abriendo en 
«Ecos»'sucesivos, para pre­
sentar a los compañeros la 
ficha antropométrica de ca­
rácter moral de un sujeto cu­
yo sólo recuerdo subleva el 
ánimo más sereno y pone 
chispas de ira en los ojos de 
los más ecuánimes; sujeto és­
te que, por lo demás, es cono­
cido de sobra en todos los 
sitios y lugares donde haya 
ferroviarios del Oeste, pues 
tanta es la difusión que alcan­
zaron por toda la red sus re­
pugnantes fechorías. Bien es 
verdad que de fichas como 
ésta está lleno nuestro fiche­
ro, pero no es menos cierto 
que la del tioo éste contiene 
datos y detalles de tal género 
que difícilmente podrán ser 
hallados en otras fichas de 
entes de su categoría. 

Lo conocimos en la Esta­
ción de Vigo-Puerto tcomo 
factor principal. Tanto en sus 
relaciones con el público co­
mo con el resto del personal 
de aquella Estación, mostróse 
siempre despótico, soez y 
agresivo. Las indicaciones al 
público eran hechas por este 

sujeto en tono destemplado e 
irrespetuoso. No se consideró 
nunca en el deber moral y 
profesional de guardar com­
postura y respeto ante los 
usuarios del ferrocarril. Los 
gritos y los ademanes des­
compuestos eran las formas 
corrientes de su educación. 

Con los compañeros de 
aquella Estación, provoco in­
finidad de cuestiones. Era am­
bicioso y sin escrúpulos. Esto 
le llevó un día a querer para 
sí la plaza de principal en el 
B^rbés, metiendo para ello 
como influfciicia al Partido Ra­
dical, al cual períenecía—cosa 
muy natural en un tipo de su 
condición—. 

En este partido sembró la 

P R I N C I P A L 
Hoy Sábado 

la Pradera Roja 
por T O M KEENE. 
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M a ñ a n a 
La escalofriante producción 

en ESPAÑOL 

El Lobo Humano 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA 

e la masa depende todo 
Largo Caballero fué puesto en 

libertad cerca de las dos de la 
tarde del sábado, día 30. Horas 
después visitaba la tumba de su 
compañera—víctima indirecta de 
la represión—en el Cementerio 
Civil madrileño» El domingo, 
por la mañana , pasó un buen 
rato con los camaradas presos 
en la cárcel, quienes—entre pa­
réntesis—están por recibir el pri~ 
mer abrazo de los «cómpañeros» 
ref jrmistas. El lunes, se reinte­
gró a su despacho de la Secre­
taría General de la Unión^ y el 
martes asistió a la comida que 
u n o s cuantos correligionarios 
organizamos en honor de Luis 
Jiménez de Asúa, por su éxito 
al burlar las «uñas» de la justi­
cia burguesa—como él mismo 
corrigió donosamente a María 
Lejárraga de Martínez Sierra, 
que las había tildado de «ga­
rras» al ofrecer el convivio. Y en 
este acto ya pronunció Largo 
Caballero su primer discurso de 
la nueva etapa, admirable reite­
ración de su fé revolucionaria y 
de su ilimitado amor a la clase. 
En estos sencillos rasgos queda 
dibujado el hombre. Ofrecién­
donos, además , una confortado­
ra anticipación de cual ha de ser 
el papel que se apresta a ugar 
en la nueva era que octubre 
inauguró en la historia del pro­
letariado hispánico. 
I ¡ Lástima grande que los orga­
nizadores de la comida a Jimé­
nez de \ s ú a no tuviéramos la 
precaución de llevar taquígra­
fos. Cometimos varias pifias, de 
algunas de las cuales no creo 
discreto hablar ahora. En reali­
dad pensábamos en un acto muv 
íntimo, reducido al grupo de los 
que hacemos «Claridad» y algu­
nos más , muy pocos, entre abo­
gados, directivos y diputados, 
todos del Partido, naturalmente. 
Sin casi darnos cuenta, nos reu­
nimos medio centenar de cama-
radas, desbordando la intimidad 
estricta en que lo concebimos, 
pues incluso había correligiona­
rios, dignos de consideración 
personal, pero con los que esta­
mos en absoluto desacuerdo. 
(Por cierto, que acaso fueran lo^ 
que más extremosamente felici­
taban y aplaudían a los agasaja-
eos. Sin embargo...) Se hicie­
ron, pues, inevitables las pero­
raciones. Afortunadamente en 
este caso, pues así nos vimos 
premiados con unas emotivas 
palabras de María Lejárraga, un 
intencionadísimo d i s cu r so de 
Asúa y una magistral diserta­
ción, doctrinal y táctica, de Lar­
go Caballero. 

[Mal trago para los siempre 
dispuestos a dejarse adormecer 
por las ilusiones democrát icas! 
Nuestro Presidente ratificó su 
declaración ante los jueces. «7o 
quiero una República en que no 
exista la lucha de clases». Pero 
agregando: ¿Y cómo llegar a 
ella? Ninguna ilusión al respec­
to en cuanto a que sea posible 
economizar esfuerzos y sacrifi 
cios. Si la emancipación de la 
clase trabajadora ha de ser obra 
de los trabajadores mismos— 
como ya dijeron los grandes 
maestros y la realidad continúa 
confirmando—no hay razónpara 
que España constituya una ex­
cepción en el áspero camino. 
Es la clase, con su propia fuer-

cizaña y la intriga cuanto pu­
do, hasta que un día, después 
de hacerle correr el ridículo 
más enorme en una reunión, 

expulsado. En la huelga 
de Octubre, que le sorpren­
dió en su pueblo disfrutando 
de licencia, fué esquirol, no 
en su servicio sinó en el de 
trenes, ejerciendo de conduc­
tor. Se hizo militar de comple­
mento, y la Compañía del 
Oeste, en pago a tan buena 
hoja de servicios, acaba de 
decretar su baja en la Com­
pañía. 

Tomen buena nota de ello 
los que se ufanan de presen­
tar una hoja de servicios tan 
limpia como la de Agustín 
del Alamo, alguno de los cua­
les, aunque hasta ahora no 
terminó como acaba de termi­
nar él, ya tiene, por de pronto, 
el aviso en su poder. 

Canta Claro, 

za, la que tiene que resolver la 
antinomia proletariado-burgue­
sía. El capitalismo no cederá 
graciosamente sus posiciones. 
Contra él, en derechura, apre­
miaba Caballero, con esa su ló­
gica de acero, la voz y el ade­
mán graves, sencillos, enérgi 
eos. Rectitud, decisión, que no 
pueden ser obstáculo para cuan­
do el realismo revolucionario lo 
aconseje, abandonar la recta, 
para dar un rodeo. Ahora mis­
mo habrá que darle. «No hay 
opción». Pero, inmediatamente: 
«para volver enseguida al cami­
no recto». 

Duras han sido las jornadas y 
tremendas sus lecciones. Sobre 
todo, como decía nuestro gran 
líder, para quienes abrigaban 
ilusiones democrát icas. No para 
él, según sus propias palabras* 
Sin embargo, todo puede sobre­
llevarse esperanzadamente—da­
da su ineluctabilidad cierta—si 
de aquellas salimos fortalecidos 
con una mayor conciencia revo­
lucionaria, y guiados por jefes— 
¿por qué no emplear la palabra 
precisa?—tan acabadamente pre­
parados como lo está Largo Ca­
ballero. 

¿Sabrán los militantes —que 
conocen hoy maravillosamente 
cual es su destino, cuales son 
sus derechos, cual es su verda­
dero camino— seleccionar en 
los diversos grados de la orga­
nización, líderes que acierten a 
encauzarlos como en la esfera 
superior los encauza Largo Ca­
ballero? He aquí uno de los más 
decisivos problemas que forzo­
samente ha de ventearse en el 
futuro más próximo. Pues, a 
pesar de la gran capacitación 
de la masa y de la clara visión 
de quien hoy es su más genuino 
y querido representante, si hom­
bres de espúitu lasó o acomo­
daticio ocuparan los mandos 
más directos, el admirable espí-
tu revolucionario del proletaria­
do español sería indefectible­
mente neutralizado. O traicio­
nado. 

De la propia ma?;a depende 
entregarlos a unos o t otros. 

CARLOS ^ r UBAR. 

es luminoso • • • 

PARA MAÑANA 

El gran Mitin de 
Frente Popular 
Grandioso por todos con­

ceptos promete resultar el mi­
tin que mañana domingo se 
celebrará en Pontevedra, or­
ganizado,comotenemos anun­
ciado, por las Federaciones 
Agrícola Comarcal y Local de 
Trabajadores, con la coopera­
ción de todas las fuerzas polí­
ticas de Izquierda, con el pro­
pósito de protestar contra las 
cargas que gravan la situa­
ción, principalmente, de los 
trabajadores del campo. 

Debido al mal tiempo, el 
acto tendrá lugar en el Cine 
C o 1 i s e u m, y hablarán en 
él una representación de 
cada una de las siguientes 
entidades: Federaciones Agrí­
cola Comarcal y Local de Tra­
bajadores, Federación Pro­
vincial Agraria, Partidos de 
Izquierda Republicana, Socia­
lista y Comunista. 

El gran comicio dará prin­
cipio a las diez de la mañana, 
y eátamos seguros que las 
localidades del ámplio Coli-
seum, serán insuficientes pa­
ra acoger toda la concurren­
cia. 

E L Presidente de la República ha impuesto, con gran solem­
nidad, el Capelo cardeDalicio al prelado señor Tedeschini. 

Nosotros, habíamos interpretado el conten do de la Consti-
^ tución española, en forma literal. Como está en su texto, o sea, 

que España era una República laica y que su Presidente era la 
genuina representación y autoridad máxima, magistrado supre­
mo de esta República. 

Por lo visto, la habíamos interpretado erróneamente. 

EMILIANO Iglesias, ha embarcado con rumbo a Esp ña. El 
señor Pórtela Valladares lo necesita en Pontevedra, pues según 
informes de buen origen le tiene ya encasillado para diputados 
a Cortes en su candidatura, en unión de Salgado, López Várela, 
Barros de Lis, Landín y Mon. También suponemos que esa can­
didatura tan popular y brillante, AO la habrá el aborado el mi­
nistro de Gobernación y Jefe del Gobierno como un adorno sinó 
para que salga triunfante plenamente. Lo que suponemos es que 
el señor Pórtela no nos habrá hecho la ofensa a los demás, de 
que vamos a ser un adorno o comparsas en unas supuestas elec­
ciones hechas a la medida. 

A lo mejor, acabarán por sacar esos diputados a la medida, 
por un algo así articulo 29, pues acaso, por esta vez, estaríamos 
de acuerdo con la C. N. T. Cosa que es posible no le convenga 
al aprovechado director de «El Pueblo Gallego. 

¿QUÉ ocurre en las alturas del Poder que parece no acaban 
de acoplarse para una cosa-tan sencilla como es el devolver a 
los españoles las garantías que jes concede la Constitución; di­
solver las Cortes y convocar a elecciones? ¿Es qué ahora parece 
que empiezan a alarmarse seriamente de que estas elecciones 
no puedan fabricarse a gusto de los de la, sangrienta represión 
de Octubre? 

Cruzados de brazos esperamos el camino que dichos señores 
se dignen marcarnos, para ponernos a tono. 

TODOS los días cogemos aterrados la prensa de la mañana. 
No es sin motivo; leer los nombres de los nuevos titulares de 
los altos cargos y echarnos las manos a la cabéza, es todo uno; 
pero días pasados pegamos un brinco que nos hizo dar con ía 
cabeza en el techo. ¿Conocéis aquel sujeto, tan rico en historias 
picarescas, que se llamó Tomás Salgado? Pues hoy es nada me­
nos que Gobernador civil de Tenerife. Aún no saliéramos de 
nuestro asombro, y vemos a López Vareta de Director ge­
neral de Primera Enseñanza, y cuando creitnos haber llegado al 
colmo de la estupefacción, nos sorprende Isidorito Millán, de Di­
rector general de Justicia. 

El señor Pórtela, no cabe duda, que está seleccii nando lo que 
se dice la crema, la pura esencia; la espuma, para los altos 
cargos. 

Lerroux y congéneres parece que nunca habían llegado a 
tanto, a pesar del Strapérlo y del asunto Tayá. 

UN fiscal militar, ha pedido la disolución del Partido Socia­
lista y de la Unión General de Trabajadores. 

No sea ingénuo , señor fiscal; cuando otros más elevados que 
usted no lo han hecho, por algo habrá sido. ¿O cree usted que 
f aé por simpatía? 

Nuestros enemigos son muy «generosos». Han copiado la 
«generosidad» de sus colegas de otras naciones que «respeta­
ron» también el régimen soviético ruso, porque... no tuvieron 
más remedio. 

Lo que pasa es que no sabemos agradecer... 

La dimisión de Largo Caballero 
• • a i i i i m i i i i i i i 

Nuestra Agrupación se reúne para 
tomar acuerdos 

ILLOS CASELOS 

Administración 
Se advierte a los suscriptores 

de fuera de la localidad, que se 
encuentren al descubierto con 
esta Admidistración, procuren 
en lo que queda de mes ponerse 
al corriente, pues a partir del 
primero de año solo enviaremos 
el semanario a quienes hayan 
pago un trimestre auelantado. 

Los precios son: En la locali­
dad 0 ' 6 0 pesetas al mes; fuera 
de la localidad 2^25 al trimestre, 
pago adelantado, 

Como se anuncia en otro lu­
gar de este número, el próximo 
lunes se reúne la Agrupación 
Socialista de esta capital, para 
examinar una circular recibida 
de la Ejecutiva del Partido, rela­
cionada con la dimisión del ca­
marade Largo Caballero como 
presidente del Partido. 

La Ejecutiva, recomienda a 
las Secciones reelijan a Caballe­
ro. Creemos que esta recomen­
dación para la mayor parte de 
las Agrupaciones sobra, pero 
además la consideramos absur­
da e improcedente, dado que es­
tos mismos elementos fueron los 
que provocaron la dimisión de 

-Ideal Cinema-
Mañana Domingo 

Estreno de la famosa opereta 
U . F. A . 

El Barón Gitano 
Interpretada por 

Adolf Wohipruk, Hansi Kno-
teck, Gina Falckenberg, Friis 

Kampers y Josep Sieber. 
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Caballero, como las de otros ca­
marades directivos, y produjeron 
el consiguiente disgusto en la 
masa del Partido. 

Tenemos la certera, que la 
Agrupación local, en esta re­
unión, tomará el único acuerdo 
que procede, o sea el de que se 
reincoiporen a sus puestos los 
compañeros dimisionarios y des­
autorizar y pedir su dimisión al 
vocal por Galicia que, sin contar 
con la voluntad de sus represen­
tados, votó la proposición-zan­
cadilla de Prieto. 

Cualquier otro acuerdo que 
no sea éste, en nada resolverá 
el conflicto planteado en la di­
rección del Partido, pues reele­
gido Caballero y demás dimiti­
dos, éstos no volverían a sus 
puestos con el mismo Comité 
Nacional, por ser incompatibles 
en la apreciación sobre el rum­
bo a seguir por el Partido. 

Así que Pontevedra dentro de 
la provincia y aún de la región, 
es muy seguro sea la primera 
que tome resoluciones sobre 
este problema y por tanto mar­
que la pauta que estamos per­
suadidos seguirán la mayor parte 
de las Secciones de Galicia. 

No lo comprendo. Los que 
como yo, hace años colabora­
mos en nuestro querido sema­
nario L A HORA no salimos de 
nuestro estupor ante el suelto 
que en el último número se pu­
blica, dando cuenta de que en 
Vigo han dejado de adquirirlo 
la mayoría de los pocos lecto­
res que tenía y devuelto un pa­
quete de ejemplares. •* 

¿Motivos? El que el semana­
rio, tuvo la desdicha de «esqui­
narse» con cieitocalificadocom-
pañero vigués. 

En este caso, lo lógico hubie­
ra sido, si el semanario obró de 
ligero o injusto, que estos com­
pañeros exigiesen de la Agru­
pa ion pontevedresa las rectifi­
caciones consiguientes (si a ello 
se negara el periódico) o la san 
ción a su cuerpo de redacción 
si hubo ofensa o ataques injus­
tificados; pero eso de darse de 
baja antes de nada, se me anto­
ja poco acorde con la actuación 
que se debe todo militanté y 
más habida cuenta de que en la 
provincia no existe otro periódi­
co del Partido. 

Ya es lamentable que sea el 
pequeño pueblo de Pontevedra 
y no la gran'ciudad de Vigo, de 
gran masa socialista y sindical, 
la qué sostiene un semanario 
desde hace años , ymás lamenta­
ble el que la Isla de Arosa, Ma­
rín, Cangas, Cambados, Meaño, 
etc., tengan más lectores que 
Vigo, pero es aún más desdicha­
do, el que la mayoría de los ca­
maradas vigueses que leen nues­
tro único órgano en la provin­
cia, vinculen su fervor por la 
prensa del Partido a la personal 
opinión de un camarada desta­
cado de aquella Agrupación. 

Es triste y lamentable. Solo 
los que vivimos muy de cerca la 
vida del semanario sabemos la 
lucha heroica que es preciso 
sostener para que todas las se­
manas se escuche la «voz impre­
sa» del partido en la provincia. 
Que la tarea no es fácil, lo de­
muestra el que Vigo, con su 
gran masa proletaria y su inten­
sidad socialista y sindical no le 
ha sido posible sostener u-n se 
manar,o. Además , Vigo, que de­
biera ser el pueblo de mayor nú­
mero de lectores, el que presta­
se más calor y aliento a nuestro 
semanario, le desamparó siem­
pre y ahora que empezaba a 
comprar nuestro semanario, 'e 
desdeñan con desprecio porque 
el periódico se le ocurrió enjui­
ciar la labor de un calificado co­
rreligionario vigués; a lo que no 
le faltan motivos y tiene un de­
recho indiscutible. 

Lamentable, camaradasvigue-
ses, lamentable. Nosotros, aun­
que bien es verdad que hemos 
vivido huérfanos de vuestro apo­
yo varios años , no por ello os 
desdeñamos; y hablo en plural 
porque aunque modesto, soy 
uno de los colaboradores del se­
manario, uno de sus confeccio­
nadores, pues su «adobo» no es 
obra de un hombre sinó de mu­
chos y deseamos su divulgación 
con el mismo anhelo como si de 
cosa personal de cada uno se 
tratara. Deseamos, camaradas, 
que nos leáis; que escribáis para 
leeros y si no llena vuestras as­
piraciones, que seáis vosotros, 
los vigueses, los que os encar­
guéis de hacerlo mejor; porque 
podéis hacerlo, porque sabéis 
hacerlo y porque es más lógico 
que sea Vigo y no Pontevedra 
el que confeccione un buen se-
m a n a r i o socialista provincial. 
Más ya que así no es, desgra­
ciadamente, tenéis el deber mo­
ral de leernos y de colaborar y 
difundir estesemanario, quetam-
bién es vuestro; tan vuestro 

como nuestro y el desdeñarlo o 
o boicotearle, cosa que no pue­
do creer, sería heriros a vosotros 
mismos tanto como a nosotros. 

Todos los afiliados nos son 
respetables y más si éstos po ­
seen una brillante y vieja ejecu­
toria; pero por eso mismo, por 
ser destacados, debe exigírseles 
más clara y estrecha cuerna que 
a los que no «pesan» tanto. 
Vincular vuestro fervor societa­
rio a la invulnerabilidad de un 
miembro dé vuestra Agrupación, 
por mucho relieve que éste ten­
ga o por muy fecunda hoja de 
servicios que presente, me pare­
ce poco acorde con nuestra de­
mocrática actuac ón. Entiendo 
que solo con un correligionario 
debemos vincular como propia 
nuestra actuación, solo con uno. 
Con Carlos Marx. 

MÁXIMO CORTES. 

REUNION EXTRAORDINARIA 

Agrupación Socialista 
Se convoca a todos los cfilia-

dos a una reunión que tendrá lu ­
gar el próximo lunes día 30, a 
las siete de la tarde en primera 
convocatoria y en segunda a las 
siete y media, para tratar de la 
dimisión del cargo de presiden­
te del Partido que presentó el 
camarada Francisco Largo Ca­
ballero y otros camaradas con 
cargos en la Ejecutiva. 

Se ruega a todos los camara­
das,la más puntual asistencia a 
esta reunión y se les advierte 
que no se pasará a domicilio la 
convocatoria. 

1:1 Comité . 
i i i i i i i i i i i i • t i i i i i m 

Hoy Sábado Popular 
El gran film del Oeste 

ü aquero millQncrio 
por GEORGE O 3R1EN. 

I B I l i l l l l l l 

Mañana Domingo 
La producción M . G. M . , en 

ESPAÑOL 

Oil E MUI 
por los tres ídolos de la pantalla 
Juan Grwwfort, Ciark Gabld 

y Robert Montgomery 

Rectificación soptatfa 
El señor Gastañaduv, -kieño 

de la farmacia instalada, en la' 
Calle Pi y Margall, se se"rCÓ a 
nosotros para decirnos que no 
es exacto el contenido:del suel­
to que publicamos en nuestro 
número anterior, referente a que 
en una reunión de farmaceúti-
cos y a própuesta de é l , tomaron 
el acuerdo de abrir sus estable­
cimientos el día 1.° de Mayo. 
Este señor nos manifestó que 
«ni se acordó abrir en este día 
ni él ni nadie se opuso a ello». 

No tenemos ningún inconve­
niente y hasta nos complace te­
ner que hacer esta rectificación, 
que solicita el Sr. Gastañaduy; , 
aunque hemos de repetirle des­
de estas columnas, que la refe­
rencia de que él fué autor de la 
propuesta de abrir el Primero de 
Mayo y el que la defendió más 
empeñadamente , nos fué facili­
tada por persona que nos mere­
ce crédito. 

Vinos- Jerez - Coñac v 
Casa fundada en el siglo XVII \ \ J Ju 

La más antigua de Jerez 

Gran Café Kursaai - Galicia 
El Palacio de las Variedades 

GRANDES DEBUTS TODAS LAS SEMANAS 

Servicio esmerado Artículos de garantín 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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Pontevedra, 28 de Diciembre de 1935 

/CANARIO /OCIALI/TA 
u m © r o s u e l t o : 1 3 o é r ^ t i r r a o s 

Compás de espera y 
desconcierto en la jauría 

La extraordinaria expectación que había desper­
tado en ciertos medios políticos el Consejo de Minis­
tros anunciado para el jueves, quedó completamente 
defraudada una vez terminado aquél. 

Eran muchos los que esperaban de este Consejo 
acontecimientos de importancia que viniesen a acia 
rar la situación, pues a su alrededor todo es nebulo­
so, vacilante e incierto. •, - • 

Tan pronto parece una invariable realidad próxi­
ma la disolución de las Cortes —¿pero sería aún po­
sible galvanizar ese cadáver?—como toma cuerpo 
el rumor de que su «existencia» se prolongará por 
todo el mes de enero. El mismo fenómeno de inse­
guridad y confusionismo se dá con respecto a la vida 
de este Gobierno. Si un día dá sensación de vitali­
dad, siquiera sea para acometer la disolución de ese 
Parlamento y convocar a la elección de otro, al si­
guiente día parece inevitable e inminente la crisis. 
En este aspecto, la opinión de que por momentos se 
procederá a un reajuste del equipo gobernante antes 
de proceder a la disolución, es más unánime. 

De todos modos, cuanto pueda ocurrir parece 
queda aplazado hasta el 30, dia en que volverá a 
repetirse la reunión de los ministros. 

* * * 

Mientras tanto, todos los politicastros se mueven 
con una velocidad prodigiosa. Otean, husmean, con­
sultan y hasta se transforman... Abundan los «per­
sonajes» radicales y emilianistas que se convierten 
al portelismo en alza, como mañana se harían sote-
listas si Calvo mandase; son los mercaderes de la 
política en el grado más abyecto, los sin honor ni 
vergüenza. En lo rural: ya nadie es radical, ni cedis-
ta, ni agrario, ni «renovador»; ni lo son ni dejan de 
serlo; se escurren y cuando se lo preguntan contes­
tan con evasivas. Como ser, esas gentes nunca su­
pieron a punto fijo lo que son. Por de pronto caci­
ques son sus títulos; pastores bien remunerados de 
unas docenas o centenares o millares de auténticos 
carneros. ^ 

En estos momentos, de todos aquellos partidos 
antimarxistas no queda por los pequeños pueblos de 
esta desdichada Galicia, más que una masa informe. 
El milagro lo obró Pórtela Valladares, al encaramarse 
en el Poder. Es la confusión producida por el despla­
zamiento del botín de manos de quienes desde hace 
dos años venían usufructuándolo. Pero la jauría se 
acoplará en cuanto se aclare el horizonte... que será 
pronto. 

la C. N. T. La corriente mar-
xista del proletariado español 
es arrolladora y en el aspecto 
político todas las condiciones 
objetivas hacen prever su uni­
dad en el seno del Partido So­
cialista. ¿Qué queda? La liqui­
dación de las fracciones en 
nuestro movimiento. No es 
preciso profetizar sobre su de­

rrota. Como argumentos, so­
bra la expresión diaria de las 
masas trabajadoras y su abso­
luta identificación con la polí­
tica de las Comisiones Ejecu­
tivas, Sin abandonar esta con­
ducta las Juventudes Socialis­
tas eri 1936 deben redoblar 
sus esfuerzos para llevar a fe­
liz término Ja ree^tructuracíóii 
de nuestrasorganiza,GÍonesna-
cionales volcando en ellas las 
diversas corrientes del pr^ie^-
tariado español y ajustándo-
las en condiciones de que, el 
próximo octubre, sea jornada 
victoriosa que conduzca á la 
clase trabajadora a la plena 
posesión dal poder político. 
Si en 1935 las Juventudes Uo-
cialisias han estudiado y en-
Jutciado las condiciones pre* 
üias para la victoria del prole­
tariado, en Í936 deben contri­
buir a su transformación y ca­
pacitación para que esta victo­
ria sea realidad, 

CARLOS HERDIÁNRS. 

Hechos y perspectivas 
(Viene de la primera página) 

cutadas por las nuevas pro­
mociones marxistas. 

En primer lugar las Juven­
tudes Socialistas deben ini­
ciar una etapa superior, etapa 
que debe ser cubierta rápida­
mente para comenzar ense­
guida la obra culminante, de­
mostrando a críticos y adver­
sarios sus condiciones de lu­
cha en el campo político y en 
el área sindical. 

Cuantos dicen que las Ju­
ventudes viven alejadas del 
movimiento obrero falsean la 
verdad. Todo proceso tiene su 
orden cronológico y en el que 
vivimos, la etapa revoluciona­
ria ha determinado una reac­
ción política como consecuen­
cia de una tradición apolítica. 
Pero este fenómeno propio del 
proceso aludido no significa 
abandono de la lucha sindi­
cal. Buena prueba es que : JS 
primerat onversaciones so­
bre unidad obrera correspon­
den a las Juventudes Socialis­
tas. Uno de sus resultados es 
la fusión en la Unión Grenerel 
de las fuerzas de la C. G. T. U . 
Vencida esta etapa se prepa­
ra la siguiente, cuya es la uni­
dad con los trabajadores de 

Carta que los presos de la cárcel de Madrid han 
dirigido a Francisco Largo Caballero 

" A I compañero Fra-cisco Largo Caballero.—Madrid. 
\Sa/udl 

Querido camarada: Con indignación y sorpresa hemos 
conocido la maniobra de que Vd. ha sido victima en re­
cente reunión del Comité Nacional d ' 1 Partido. 

No hemos pasado a creer, a pesar de los intentos de 
explicarlo de ese modo, que su dimisión irrevocable de 
la p-esidencia de dicho organismo obedezca a una simple 
discrepancia de interpretación estatutaria; entendemos 
que éste es solamente e l pretexto escogido por el Comité 
Nacional para demostrar a Vd. su desafección. 

Pero en el fondo hay un problema polít ico, de tenden­
cia, y a Vd. se le hh eliminado porque simboliza, no solo 
para los socialistas sino para la inmensa mayoría del pro­
letariado, la posición revolucionaria y marxista, el espíri­
tu del movimiento de octubre, /ov ideales de unidad pro­
letaria y lucha antifascista que, cada dia más, ganan el 
ánimo de nuestra clase; todo lo que nosotros, y al igual 
que nos otros, la inmensa mayoría de lo* militantes esta­
mos dispuestos a reponer de nuevo en la dirección del 
Partido, cuando las circunstancias permitan el funciona­
miento democrát ico de las organizaciones. 

No hemos de recatar a Vd. el dolor que nos ha pro ­
ducido ver que nuestro diario " E l Socialista", al reapare­
cer después de catorce meses largos de arbitraria suspen­
sión, no dedique una sola linea al hombre que tan mereci­
damente ha ocupado la presidencia del Partido, que acaba 
de librarse de las garras de la justicia burguesa, después 
de est ir más de un año en la cárcel—habiendo atravesado 
en ese tiempo trances dolorosísimos con motivo de los 
cuales tuvo ocasión de saber a dónde llegaba la adhesión 
de muchedumbres obreras- ; y que a los testimonios 
fervientes de simpatía y de adhesión de militantes y orga­
nizaciones, no se haya unido, n i una sola línea, de per ió­
dico que les representa. 

Tampoco ha pasado desapercibida para nosotros la 
paradoja de que reclama unidad entre los socialistasr 
después de qué por una especie de golpe de estado se le 
desplaza a Vd. dé la dirección. Entendemos nosotros que 
la consigna de unidad no puede manejarse como patente 
de corso para acallar las legít imas protestas que lo acon­
tecido va a levantar en nuestro campo. 

La unidad del Partido no es la unidad de varios líde­
res, sino la de las masas que la componen alrededor de 
unas concepciones autént icamente socialistas, eliminan­
do de entie aquéllos a los que no sepan interpretar esas 
concepción es. 

Nosotros estamos plenamente convencidos de que us­
ted, en e l momento presente, es quien mejor interpreta, 
y por eso le enviamos e l testimonio de nuestra adhes ón 
más entusiasta, a la par que nuestra indignada protesta 
por a maniobra de que ha sido objeto, contra la cual se 
l e v a n t a r á - e s t a m o s segu ios - todo el Partido como un 
solo hombre. 

Más fraternalmente suyos qye nunca, y de la Revolu­
ción Social; Amaro del Rosal, Santiago Carrillo, Felipp 
Pretel, J. Díaz Alor , B. de Francisco, W- Carrillo, Pas­
cual Tomás, Carlos Hernández , Leoncio Pérez, £. LlanosT 
Ignacio Carmona, Lorenzo Bello, T. Gómez Bgido, A-
Yela, Fernando de Rosa, Santiago Pérez , Eloy de la F l -
guera, Enrique Nouvillas, A . Candelas, J. Fesser, J. Tu-
regano, Antonio Arés / .E te lv ino Vega, S. Recuenco, A. 
Martin, Joaquín Fernández , Antonio de la Huerta, José 
Muñoz, Antonio Rodr íguez , Julio F e r r í o , Antonio Her­
nández , Angel Guerra, Gregorio González Gi l , Pedro 
Galán, Nicolás Arroyo, Luis de Frutos, Miguel J iménez, 
B. Eusebio, F . Esteban, Manuel Mauro. 

i a Re-
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Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

Muebles de todas clases 
— ~ — y estilos — — — 

BENITO COBBAL, 12 y H , (FRENTE A LA FERIA) 
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A los forasteros y a los de la dudad 
Para comer bien y económico, visitad siempre 

B A R L I M P I A S 
{Detrás de la Cárcel) 

Los nuevos dueños han mejorado el servicio, al 
mismo tiempo que rebajaron todos los precios. 

Teléfono 227 

El campesino y 
p ú b l i c a 

Cuando en los últimos años de la monarquía la palabra Repú­
blica sonaba en el campo, era con una significación casi análoga 
a la que hoy tiene. Análoga, porque hablar de República era lo 
mismo que hablar de un nuevo reparto de la propiedad; era tur-
nar en las funciones de hacer justicia; pero no en el pueblo es­
carnecido y ultrajado siglos y siglos, sino a los detentadores de 
la misma que ciegos por la ambición y adulterada su sensibi idad 
por la permanencia del crimen, nos han llevado hasta el estado 
presente, en que parece, los hombres no descendemos del mismo 
tronco. Aquí hasta discrepan de las narraciones bíblicas a que tan 
dados son. 

Hoy, al recordar todo esto, tenemos que mirar al primer bie­
nio de la Repúbhca del 14 de abril y buscar allí algo que hoy de­
bemos tener presente para que en lo futuro no nos aflijan los mis-
mcs males que en el presente. 

No puede ocultársele a ningún republicano que el campesino 
no ha estado preparado cívicamente ni en aquel día histórico, ni 
antes ni siquiera después de aquella fecha. ¿Razón? Muy senci­
lla. En España nadie se ha ocupado de hacer a los campesinos 
ciudadanos cíDn honor. Lo único que se ha hecho, para que el es­
carnio fuese mayor, fué pedirles el voto cuando las elecciones se 
presentaban, y, como recompensa al hecho de poner una nueva 
argolla junto a las muchas que le sujetaban al amo sin corazón y 
sin dignidad, le daban una borrachera, símbolo de la humillación 
y precio del voto. 

La República del 14 de abril tampoco ha hecho mucho para 
que el civismo ocupara el puesto de honor que le corresponde. 
Si algo ha contribuido a que aquél se manifestase fué con la l i ­
bertad que en todos los órdenes del pensamiento hemos disfruta­
do y, a su amparo, la rebeldía apenas si quedan más que amargu­
ra?, porque el cacique ha tendido nuevamente la red a aquellos 
insubordinados, pero dignos ciudadanos. 

Con estos hechos voy a justificar mi apelación a la República 
del 14 de abril. 

Aquel período, glorioso a pesar de sus errores, ha reincidido 
en^u desprecio a los campesinos. 7 aquellos más optimistas, que 
esperaban un reparto equitativo de la riqueza y los tributos, se 
vieron defraudados, tristes desilusionados. ¿Cuál fué la causa? Su 
falta de organ zación. Como no había un organismo que velase 
por sus intereses, las promesas verbales tenían la categoría de 
apelaciones románticas que luego olvidarían conseguido el fin 
que con ellas se perseguía. 

¿Cuál debe ser ahora la táctica a seguir? La organización in­
mediata, pero no en sindicatos controlados por señoritos, que no 
os dan la mano por no encontrar con la vuestra encallecida por 
el trabajo, sino en sindicatos controlados por vosotros. 

HERMINIO BARREIRO CALVETE. 
De la A. S. de Villagarcíai 

su juventud, no cesa de dar con­
ferencias, cajetillas, alpargatas 
y cosas por el estilo. Se disuel­
ve como el azúcar el Centro Re­
publicano. Cont inúa el Socia-
listd después de expulsar a Casi 
todos los fundadores. Se crea la 
Derecha Regional y más tarde 
la Juventud de Acción Popular. 
También dicen que háy fascis­
tas, ¡o cabe duda que avanza­
mos, pero desaparece el buen 
humor y alegría, tan clásicos en 
el pueblo. Casi todos somos 
enemigos. 

C ctubre del 34. Peisecución 
sai- da a los pocos socialistas 
que quedamos, por gente de 
todos los matices. Clausura del 
local y prohibición de propa­
ganda. Todos Jos males del pup-
hlo dimanan dé ese puñado de 
socialistas. Es tal el avance, 
que saliéndose de las normas 
más características de aquí, em­
piezan a sucederse muchos, va­
riados y atrevidos robos en ca­
sas particulares, comercios, so­
ciedades, Casa-Ayuivtamiento e 
incluso en una deshabitada per­
teneciente a la «madrina» de la 
Juventud Católica y directivos 
otros de Acción Popular. No 
cabe duda que practican bien 
aquello de Patria, Religiór Fa­
milia, Propiedad, e tc . . E i . esta 
etapa, como en todas, quedó 
limpio de mancha el honor so­
cialista. Ultimamente constitu­
yóse un Comité de Izquierda 
Republicana, al parecer, bien 
orientado. Lo mismo en sus filas 
que en las nuestras, crece dia a 
dia el entusiasmo por conseguir 
una Repúbica mejor. Hay impa­
ciencia en todos los sectores 
políticos por lo que vendrá. El 
tiempo será el enpergadb de 
continuar esta historieta de un 
histórico e hidalgo pueblo aro-
sano. 

UN SOCIALISTA 

Cambados, diciembre 1935. 

De Cambados 
«Historieta histórica 

de un histórico 
pueblo». 

EDAD ANTIGUA 
Pueblo noble e hidalgo.—Se­

ñores feudales, esclavos y esbi­
rros. — Caciquismo imperial.— 
Mucha sardina, marisco, legum­
bres y sabrosas hutas.—Buen 
vino Albariño y Espadeiro.— 
Qente tranquila, fanática, senti-
rpental y alegre por naturaleza. 

EDAD MEDIA 
Van esfumándose los señores 

feudales. Queda el caciquismo 
en pleno imperio absolutista. 
Nada prospera el pueblo y sigue 
su habitual ruta sin que nadie 
se preocupe—por su ignorancia 
—más que de trabajar y sufrir 
privaciones para sostener un 
señoritismo mal entendido. Se 
acentúa más el clásico buen 
humor de sus habitantes para 
olvidar penas, pero sigue la 
mansedumbre y servilismo... 
Se crea el «Casino de Caballe­
ros». 

EDAD KODERNA 
Las castas c ;aen. Empiezan 

a surgir los nuevos ricos. Nos 
toca en suerte un virtuosísimo 
y celoso Párroco. Aguantamos 
resignados una dictadura digna 
de olvidó. Se organiza el Pósito 
Pescador, una sociedad recrea­
tiva de artesanos y la Juventud 
Católica, Empezamos a vivir. 
Lucha electoral encarnizada el 
12 de abril de 1931 y cambio de 
régimen. Un grupo de conten­
dientes en esta lucha que no 
habían puesto un gramo de ener­
gías para conseguirlo, nos es­
tremece con la fundación de un 
Centro Republicano. Los de la 
oposición fundan el Centro So­
cialista. Empieza una era de 
apetencia de saber y no se 
oyen más que discusiones polí­
tico-sociales. El Cura, atento a 

Trabajador: 

Lee y propaga LA HORA 
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